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Resumen: El presente artículo expone una revisión de los términos ‘industria’ e ‘ingenio’ en el contexto literario
del Siglo de Oro español y, particularmente, en el Buscón de Francisco de Quevedo. El trabajo se completa con
la ejemplificación y análisis de algunos recursos de agudeza conceptista y con el rastreo de referencias a la
‘industria’ picaresca en la novela de Quevedo.
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INTRODUCCIÓN

‘Ingenio’ e ‘industria’ son términos cercanos en su sig-
nificado; es más, la relación entre las nociones que
designan es tan estrecha, que ambas palabras sue-
len ser definidas de modo similar o, incluso, se utili-
zan como sinónimos. Así, según el Diccionario de
Autoridades (RAE, 1963) el ‘ingenio’ es la “facultad o
potencia en el hombre, con que sutilmente discurre o
inventa trazas, modos, máquinas y artificios, o razo-
nes y argumentos, o percibe y aprehende fácilmente
las ciencias”. En este mismo sentido, la ‘industria’ se
define como “la destreza u habilidad en cualquier arte”,
lo que puede tomarse “también por ‘ingenio’ y sutile-
za, maña u artificio”. Como podemos apreciar, las
definiciones de ‘industria’ e ‘ingenio’ destacan dos
aspectos: la habilidad del saber hacer con sagacidad
y la capacidad de comprender.

Vemos, por tanto, que en el Siglo de Oro ‘indus-
tria’ e ‘ingenio’ son términos cercanos e intercambia-
bles; sin embargo, en algunos contextos poseen con-
notaciones que les son propias y que los distinguen.
De este modo, el ‘ingenio’ se vinculará a la expresión
e interpretación de conceptos y la ‘industria’ al hacer
ingenioso a fin de lograr ciertos objetivos prácticos.
Así, el contacto sigue estando en la ‘destreza’, ya sea
del decir o del hacer.

Gracián (2001) analiza en su Agudeza y arte de
ingenio las potencialidades de la creación ‘ingenio-
sa’. Según este preceptista, el ‘ingenio’ es “perenne
manantial de concetos” y “continuo mineral de sutile-
zas” (Gracián, 2001: 796). Así, concepto y sutileza son
producto del ‘ingenio’. En suma, el ‘ingenio’ permite
que se engendre el concepto capaz de aprehender y
expresar la sutil correspondencia que existe entre los
objetos (Gracián, 2001: 319). El concepto, como indi-
ca Gracián, es “acto del entendimiento”, y este acto
del entendimiento ha de estar presente en dos mo-
mentos: en la plasmación conceptuosa y en el desci-
framiento; es decir, en la producción y en la recep-
ción.

Por su parte, la ‘industria’ como “actuar ingenioso”
puede ser utilizada por el sujeto para distintos fines.
En este sentido, Covarrubias (1943) matiza la defini-
ción del término diciendo que “hacer una cosa de ‘in-
dustria’ [es] hacerla a sabiendas y adrede, para que
de allí suceda cosa que para otro sea acaso y para él
de propósito; puede ser en buena y en mala parte”.
Con lo cual se está dando a entender que la ‘indus-
tria’ puede ser utilizada para bien o para mal. Este
matiz de la ‘industria’ como actividad provechosa, pero
marginal y negativa desde un punto de vista moral,

es la base sobre la que se asienta la acción en la
novela picaresca.

En las páginas siguientes propongo un análisis
del ‘ingenio’ y la ‘industria’ que considere estos as-
pectos esbozados en la Historia de la vida del Bus-
cón de Francisco de Quevedo: obra de ‘ingenio’ y tam-
bién obra de ‘industria’.

1. El Buscón: Obra de ingenio

Los trabajos críticos que han abordado el estudio glo-
bal del Buscón operan fundamentalmente en dos lí-
neas: una que pone énfasis en el aspecto estético de
la obra y otra que procura encontrar un sentido ideo-
lógico que dé unidad y coherencia a la disposición de
la novela. Aquellos críticos que acentúan la dimen-
sión estética destacan el carácter ingenioso de la com-
posición y se centran en el aspecto lingüístico. Por
otro lado, los autores que analizan el Buscón desde
una perspectiva moral y/o social procuran explicar este
sentido a través de una supuesta coherencia estruc-
tural (entre otros Parker, 1971; Morris, 1965; Dunn,
1982; Tálens, 1975). En esta oportunidad, me parece
pertinente detenerme brevemente en la primera de
estas líneas de abordaje crítico, aquella que conside-
ra el Buscón como una novela de ‘ingenio’.

Spitzer, en su clásico estudio sobre el arte de
Quevedo en el Buscón, pone de manifiesto que la
novela de Quevedo “es la representación virtuosista
y amoralmente vital de un virtuoso del vivir amoral”
(Spitzer, 1978: 125). Siguiendo esta idea y relacio-
nándola con el tema de este trabajo, se puede afir-
mar que en el Buscón se despliega el panorama de
una vida industriosa. Sin embargo, como ya se ha di-
cho, el rasgo de la ‘industria’ en un sentido negativo y
moralmente repudiable es un elemento que caracte-
riza al género picaresco. Según Spitzer, lo que dife-
rencia al Buscón de sus pares genéricos es que en la
novela de Quevedo la función didáctica se anula para
abrir paso a la admiración y al regocijo que deviene
del goce estético (Spitzer, 1978: 125). Desde esta
perspectiva, el Buscón es una obra de arte estilística.
No obstante, esto no impide que la ingeniosidad en la
composición tenga un trasfondo y una visión de mun-
do latente, ya que para Spitzer la lengua “ingeniosa”
de Quevedo “se impone en una cultura que se ha vuel-
to problemática” (Spitzer, 1978: 142-143). Así, el ‘in-
genio’ verbal delata lo ilusorio de la vida, aspecto fun-
damental en la cosmovisión barroca.

Lázaro Carreter (1978) critica los ‘automatismos’
que se han cometido a la hora de analizar el Buscón,
excesos interpretativos que se han centrado en la di-
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mensión ideológica y que han forzado estructuralmen-
te la magistral novela de Quevedo. Según el crítico,
dos de los ‘automatismos’ que más han afectado a la
interpretación del Buscón radican en intentar atribuir-
le la función didáctica propia de la novela picaresca y,
en segundo término, en sobrevalorar el asunto de la
protesta social como eje central de la novela. Para
Lázaro Carreter, el Buscón constituye “charla sin ob-
jeto, dardo sin meta, fantasmagoría” (Lázaro Carreter,
1978: 199). Es, en suma, una “novela estetizante”, un
“libro de ingenio”, en el cual no importa la pobreza en
sí, sino las artimañas para salir de ese estado (la in-
dustria) y el modo en el que esas artimañas se expre-
san y se transforman agudamente en concepto
(Spitzer, 1978: 201).

Otros críticos como Lida (1978) y Rico (1982), si-
guiendo esta idea del Buscón en cuanto obra
estetizante, sugieren que la conformación ingeniosa
merma la calidad del Buscón como novela picaresca.
De este modo, para Rico la novela de Quevedo es un
“libro genial” y una “pésima novela picaresca” (Rico,
1982: 120), y en este sentido el crítico considera que
el género picaresco se desintegra con el Buscón pues
con su fragmentariedad e inconexión abjura de uno
de los rasgos centrales de la picaresca: el “pensar
desde dentro” (Rico, 1982: 127). En relación con este
mismo aspecto, Lida expresa que en la novela de
Quevedo, a menudo, “todo valor novelístico queda
aplastado bajo la continua y asombrosa invención
verbal” (Lida, 1978: 216).

Como vemos, uno de los rasgos que se acentúan
en la perspectiva crítica estetizante es el de la desin-
tegración estructural. Así, el Buscón estaría compues-
to por una sumatoria de partes dispuestas con un or-
den más bien relativo y lideradas por los mecanismos
del ‘ingenio’. En relación con esto, Chevalier propone
que la novela de Quevedo más que una narración es
una “miscelánea de fragmentos agudos”, “un monu-
mento erigido a la agudeza” (Chevalier, 1992: 193).

2. El Buscón: Máquina de agudezas

El ‘ingenio’ como capacidad cognoscitiva a través de
la cual el hombre entiende, descifra y reacciona, tie-
ne su base en el establecimiento de una red de rela-
ciones. Como manifiesta Lázaro Carreter (1966), esta
red de conexiones ingeniosas, que se teje en una
especie de “esfuerzo acrobático”, es el espacio en el
que surge el concepto (Lázaro Carreter, 1966: 15).
En este sentido, Gracián define el concepto como “acto
del entendimiento que exprime la correspondencia que
se halla entre los objectos” (Gracián, 2001: 319). Así,

en la acrobacia mental y en la acrobacia verbal surge
el concepto, unidad mínima de la agudeza.

Según señala Chevalier (1992), Quevedo como
maestro en el arte de la agudeza podría haber sido
uno de los autores más citados por Gracián en su
obra; sin embargo, no lo fue. En opinión del crítico,
una de las posibles razones de esta ausencia sería el
hecho de que, como indica el mismo Gracián en el
Criticón, en Quevedo el ‘ingenio’ está mayormente al
servicio de la jocosidad, aspecto que a Gracián le ha-
bría parecido un tanto frívolo para darle cabida en su
tratado (Chevalier, 1992: 165).

Gracián distingue dos tipos fundamentales de
agudezas: la mental (o de concepto), que “consiste
más en la sutileza del pensar que en las palabras”; y
la verbal, que se asienta “más en la palabra” (Gracián,
2001: 322). La agudeza verbal, por afirmarse en el
juego de palabras, es menos sutil y más proclive a lo
burlesco que a lo serio. Sin embargo, como indica
Arellano (2003), en Quevedo el juego verbal con
significantes trae aparejado el juego verbal con signi-
ficados, de modo tal que los mecanismos del ‘ingenio’
tendrán en la obra quevediana esta doble cara de la
agudeza.

En el Buscón, el ‘ingenio’ conceptista se pone al
servicio de la burla y del juego verbal. Esa disgrega-
ción compositiva que la crítica ha subrayado se debe
justamente a esto: la novela de Quevedo se encuen-
tra conformada por un muestrario de figuras
caricaturescas, de viñetas sutilmente reunidas que se
fraguan como muestra máxima de ingeniosidad. En
efecto, el Buscón es una máquina de agudezas.

La novela de Quevedo nos presenta un amplio
catálogo de conceptos que ilustran las distintas posi-
bilidades de lo agudo. Esos conceptos van desde la
más simple agudeza de semejanza hasta la pondera-
ción misteriosa, pasando por las alusiones, los eufe-
mismos, las dilogías, la onomástica burlesca, etc.

Las agudezas de semejanza tienen amplio radio
de acción en toda la obra, pero adquieren especial
relevancia en la construcción de los retratos
caricaturescos. Los personajes son descritos física-
mente a partir de la combinatoria grotesca de rasgos,
de la animalización y de la cosificación. Los elemen-
tos se aúnan desordenadamente en una descripción
desbordante. Ejemplo paradigmático a este respecto
es la descripción de la figura del dómine Cabra. Esta
caricatura comienza con una agudeza de semejanza
que se asienta en lo visual: “él era un clérigo cerbata-
na” (Quevedo, 1997: 72). Aquí se está utilizando una
pareja de sustantivos yuxtapuestos en la que uno de
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ellos cumple la función gramatical de adjetivo. La uti-
lización de este recurso típicamente quevediano, tie-
ne el objetivo de introducir la primera idea acerca del
retratado: el dómine Cabra es un clérigo alto y flaco,
como lo era una cerbatana, un tipo de pieza de arti-
llería alargada y angosta. Más adelante se suman
otras agudezas de semejanza, y se dice que el cléri-
go tiene el “gaznate largo como de avestruz” y “las
manos como sarmientos”, que “parecía tenedor o com-
pás” y también “teatino lanudo”, que “cada zapato
parecía la tumba de un filisteo”… (Quevedo, 1997: 72-
73). Como vemos, este tipo de agudezas son de en-
tendimiento inmediato por parte del receptor y la bur-
la se resuelve en la desmesura de la misma compa-
ración.

Asimismo, la agudeza de semejanza puede ope-
rar con matiz eufemístico. Con ello, las expresiones
equivalentes que devienen de la comparación cobran
un valor especial en relación con el contexto en el
que se ubican. De este modo, cuando el narrador afir-
ma que su padre prefería por sus “altos pensamien-
tos” que se lo conociera por “tundidor de mejillas” y
“sastre de barbas” (Quevedo, 1997: 59), está aludien-
do en un primer nivel a la obvia semejanza entre los
oficios de barbero, tundidor y sastre en el hecho de
que trabajan con tijeras; pero en un nivel más profun-
do esta vinculación adquiere un sesgo satírico en tanto
los vocablos “tundidor” y “sastre” estaban mal conno-
tados en la época y aludían en germanía a los ladro-
nes. Abundantes son en el Buscón las expresiones
eufemísticas de este estilo, que evitan un término, pero
que en el rodeo verbal hacen más ácida la definición.
Es el caso de las referencias a la madre de Pablo,
que ejerce de alcahueta, como “zurcidora de gustos”,
“algebrista de voluntades desconcertadas”, “enflau-
tadora de miembros” o “tejedora de carnes” (Quevedo,
1997: 61-62).

Una de las manifestaciones más habituales en la
novela de Quevedo es la dilogía, es decir, el juego de
palabras basado en el hecho de que un significante
tenga dos o más significados. Por ejemplo, en el epi-
sodio en el que Pablos es nombrado rey de gallos
para la fiesta de Carnestolendas, su esquelética ca-
balgadura se describe en los siguientes términos: “era
rucio, y rodado el que iba encima por lo que caía en
todo” (Quevedo, 1997: 69). La dilogía está en la pala-
bra “rodado”, que hace referencia en primer lugar al
color del caballo (el rucio rodado era aquel que tenía
manchas oscuras sobre un fondo pardo claro); y, en
segundo término, rodado significa también “el que
rueda al caer”. Con lo cual, la agudeza se encuentra
en que se menciona el color, pero en realidad lo que

se quiere marcar es que el rocín está tan maltrecho,
que lo más probable es que su jinete caiga de él1 .
Siguiendo con este episodio carnavalesco, cuando
Pablos recuerda su caída del caballo sobre unos ex-
crementos dice lo siguiente: “después que caí en la
privada, era la persona más necesaria de la riña”
(Quevedo, 1997: 70). Aquí la dilogía reside en el tér-
mino “necesaria”, puesto que Pablos no es “necesa-
rio” por “imprescindible” en la batalla con las
verduleras, sino porque ha caído en una necesaria,
es decir, en una letrina.

Más complejo es el caso que se presenta en la
descripción de la nariz del dómine Cabra como “nariz
entre Roma y Francia, porque se le había comido de
unas búas de resfriado, que aun no fueron de vicio
porque cuestan dinero” (Quevedo, 1997: 72). Aquí
“roma” es término en el que opera la dilogía puesto
que está aludiendo a la ciudad italiana, pero también
se refiere a la característica de una nariz achatada.
La dilogía se complejiza con la antítesis geográfica
Francia/Roma, ya que la mención de Francia está
haciendo alusión al denominado “mal francés”, la sífi-
lis, cuyo efecto más conocido era, precisamente, el
deterioro de la nariz. Mas, en el caso del avaro dómi-
ne Cabra, esto es imposible, como lo afirma el narra-
dor, puesto que para contraer el mal francés hacía
falta gastar dinero en prostitutas.

Otras veces se plantea el juego verbal en el doble
significado de un significante en relación con una fra-
se hecha. Por ejemplo, cuando se describe el modo
de cocinar del ama de Alcalá se dice que “para que
estuviese gorda la olla, solía echar cabos de vela de
sebo y así decía que estaban sus ollas gordas por el
cabo” (Quevedo, 1997: 4). El término dilógico es en
este caso “cabo”, que es por un lado “cabo de vela” y
hace además referencia a la expresión “por el cabo”,
que significa “perfectamente, extremadamente”. El
chiste está en que el ama era tan tacaña que echaba
cabos de vela a la comida para que se pudiera decir
que estaba “por el cabo”.

Un recurso habitual en la máquina aguda del Bus-
cón es aquel que Bousoño (1976) denomina ruptura
de sistemas, que consiste en la desautomatización
de una convención (Bousoño, 1976: 493; Arellano,
2003). Por ejemplo, cuando el pícaro describe el fin
de la amistad de conveniencia con el ama de Alcalá,
dice lo siguiente: “Quedamos enemigos como gatos y
gatos, que en despensa es peor que gatos y perros”
(Quevedo, 1997: 103). En esta expresión se está ju-
gando con la conocida frase hecha “como perros y
gatos”, cuya lógica se rompe para dar lugar a la ene-
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mistad de “gatos y gatos”; se trata de una referencia
misteriosa que se resuelve al darnos cuenta de que
en gatos funciona una dilogía, ya que esta palabra en
germanía significaba ladrón: la enemistad entre la-
drones es aún mayor que la proverbial entre gatos y
perros.

Ruptura de sistema tenemos también en el si-
guiente pasaje en el que se cuentan los consejos de
la Guía a sus pupilas para sacar beneficios de sus
relaciones amorosas: “Allí les decía cómo habían de
encajar la joya: las niñas por gracia, las mozas por
deuda y las viejas por respeto y obligación” (Quevedo,
1997: 212). La ruptura radica en que “encajar la saya”
era un frase hecha que significaba “tomar ocasión para
pedir lo que uno necesita” (Covarrubias, 1943). En este
contexto, el término saya se cambia por otro cercano
en sonoridad, joya, el cual rompe el sistema y pone
en evidencia cómo la mujer industriosa debe “enca-
jar” en la conversación con sus galanes el motivo de
las joyas.

Una de las formas de agudeza que mayor dificul-
tad ofrece al lector moderno de un texto conceptista
es la alusión. Gracián (2001) establece que “consiste
su artificio formal en hacer relación a algún término,
historia o circunstancia, no exprimiéndola, sino apun-
tándola misteriosamente” (Gracián, 2001: 694). En
suma, existe una referencia ingeniosa que solo es
entendible si se comprende y conoce el contexto so-
cial, histórico y cultural. De este modo, cuando el pa-
dre le dice a Pablillos: “Muchas veces me hubieran
llorado en el asno si hubiera cantado en el potro”
(Quevedo, 1997: 63), el juego de palabras que rela-
ciona las caballerías asno y potro se halla en la con-
notación que esos términos tenían en la época aso-
ciados a los castigos de los condenados. Los reos
que se sacaban a la vergüenza montaban asnos,
mientras que el potro era el aparato de tormento en el
que el reo era puesto con los miembros extendidos
hasta que confesara o cantara sus delitos. La agude-
za es aún más ingeniosa porque llorar y cantar están
en antítesis.

Otro modo de agudeza explotado abundantemente
en el Buscón es el de la onomástica ridícula. Ya en las
primeras líneas de la novela nos encontramos con los
nombres de la madre de Pablos: Aldonza de San Pe-
dro, hija de Diego de San Juan y nieta de Andrés de
San Cristóbal. En este caso, los apellidos de la ma-
dre de Pablos y de sus antepasados enfatizan
burlescamente su condición de cristiana nueva, pues
era típico que los conversos tomaran como apellidos
nombres de santos. A partir de aquí, los nombres ri-

dículos inundan todos los episodios de la novela de
Quevedo; baste recordar los apodos don Ventosa o
don Navaja con los que era llamado Pablillos por sus
compañeros, el del cuaresmal licenciado Cabra, el
pomposo nombre del falso caballero don Toribio
Rodríguez Vallejo Gómez de Ampuero y Jordán; o el
del jaque que para darse importancia pasa de Mata a
Matorrales.

Como hemos visto, en el Buscón el ‘ingenio’ es la
fuerza que pone en funcionamiento la máquina de las
agudezas. El juego conceptista, el chiste oportuno, la
alusión, los nombres ridículos, los términos dilógicos,
los sistemas que se rompen, etc., potencian la sátira.
Con ello, la razón del ‘ingenio’ va más allá del mero
afán lúdico y se da la mano con la férrea crítica a la
vida presente y sus vicios, aspecto que llegará a su
máximo desarrollo en Los sueños.

3. El Buscón: Obra de ‘industria’

Como apuntaba en las palabras introductorias, la ‘in-
dustria’ durante el Siglo de Oro, y especialmente en
el contexto de la vida picaresca, recibe la connota-
ción de traza empleada con el fin de obtener algún
provecho a través de medios poco o nada lícitos. Si
consideramos este término desde la perspectiva so-
cial, la ‘industria’ era el principal modo en el que los
tipos marginales combatían la miseria.

Maravall (1986) estudia la noción de ‘industria’ en
relación con otros aspectos que conforman la vida
picaresca desde el punto de vista histórico social.
Según este estudioso, la novela picaresca puede leer-
se como la novela de la frustración del medro
(Maravall, 1986: 351). Así, en cada pícaro late un an-
helo de mejora, de ascenso, de arribo a una “cumbre
de buena fortuna” destinado a fracasar, para el cual
debe emplear los medios que están a la mano. Mas,
como las vías aceptadas socialmente están bloquea-
das por la genealogía ruin que lo determina, tiene que
recurrir a otro tipo de “habilidades” alternativas, es
decir, debe contar con lo único que tiene: con su ‘‘in-
dustria’’ (Maravall, 1986: 360).

De este modo, si el término ‘industria’, a comien-
zos del Siglo XVII, se refería a la actividad que se
aprendía para adquirir bienes espirituales o económi-
cos (Maravall, 1986), empieza a matizarse y a acoger
el significado desviado de saber práctico asociado al
engaño, la astucia y la burla. En este sentido, la ‘in-
dustria’ pasa a ser rasgo genérico fundamental de la
novela picaresca, en tanto es el motor de la acción
del personaje picaresco.
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Veamos el modo en el que opera este concepto
en el Buscón. Como todo pícaro, Pablos se encuentra
marcado negativamente por su origen vil. El ser hijo
de madre hechicera y conversa y padre ladrón, lo con-
dena a ejercitarse en la ‘industria’ como único medio
de vida. Así, sus primeros ‘maestros’ en las artes in-
dustriosas son sus progenitores. Ellos ‘industrian’ al
hijo con el ejemplo de sus robos y engaños. Es más,
esta palabra será escuchada por Pablillos de boca de
su madre cuando esta le diga a su marido que lo ha
sacado de la cárcel con ‘industria’ (Quevedo, 1997: 59).

En un comienzo, Pablos será víctima de la ‘indus-
tria’ de los otros: así, sufrirá por la mala fama de sus
padres relacionada, en gran medida, con sus indus-
triosas labores; más adelante, padecerá hambre en
casa del dómine Cabra, personaje al que no puede
negarse la astucia en las artimañas creadas para no
alimentar a sus pupilos. En cualquier caso, la mayor
caída de Pablos ante la ‘industria’ ajena será en Alcalá.
Recordemos las trazas que inventan los personajillos
de la venta de Viveros para poder comer gratis a cos-
ta de don Diego. Luego, en la posada alcalaína, Pablos
no sufrirá directamente por la ‘industria’ de otros, pero
sí por la burla sin objeto de los estudiantes (escupitajos
y azotes nocturnos). Y será, justamente, esta burla
por la mera burla lo que provoque el despertar del
pícaro a la vida industriosa, momento en el que Pablos
se dice:

“Avisón, Pablos, alerta”. Propuse de hacer
nueva vida, y con esto, hechos amigos, vivi-
mos de allí adelante todos los de la casa como
hermanos, y en las escuelas y patios nadie
me inquietó más (Quevedo, 1997: 98).

 Más adelante afirma esta elección de la senda
de la vida pícara: “vine a resolverme a ser bellaco con
los bellacos, y más, si pudiese, que todos” (Quevedo,
1997: 99). Sus primeros pinitos en ‘industria’ los hará
Pablos asociado con el ama de Alcalá: junto a ella
aprenderá robos menores a la despensa. Luego, se
independiza y se hace experto en “correr” o “arreba-
tar”. Así, Pablillos comienza a ser reconocido y alaba-
do “en el ‘ingenio’ con que salía destas travesuras”
(Quevedo, 1997: 104-105) y “a cobrar fama de travie-
so y agudo entre todos” (Quevedo, 1997: 107). De este
modo, las trazas irán de menos a más, y de los sim-
ples robos al confitero pasará a robar las espadas a
la misma ronda de alguaciles.

La noticia de la muerte de su padre y el aleja-
miento del servicio de don Diego cambian el rumbo
industrioso de Pablos. El pícaro tiene una herencia

que gastar y quiere ser caballero. Con respecto al tema
de estos anhelos caballerescos de Pablos, Díaz
Migoyo (1978) ha subrayado el hecho de que el píca-
ro de Quevedo siente desde pequeño vergüenza de
su origen y que desde un comienzo se propone no
ser como sus padres, y en este sentido la vida de
Pablos estaría marcada por el sentimiento “bifronte”
de vergüenza y ambición (Díaz Migoyo, 1978: 55). Sin
embargo, debemos notar que en el anhelo caballe-
resco de Pablos hay, desde un comienzo, potencia de
engaño. Pablos por origen no podía ser otra cosa que
falso caballero y la perspectiva autorial que se escon-
de detrás de la primera persona lo sugiere. A esto
hay que agregar que sus grandes maestros en ‘in-
dustria’ serán los caballeros chanflones.

Pero antes del encuentro con don Toribio y sus
secuaces, Pablos entrará en contacto con otros per-
sonajes. De camino a Segovia, se va a topar con el
arbitrista que considera que el mejor modo de ganar
Ostende es chupar el mar con esponjas y, más ade-
lante, coincide con un maestro de esgrima teórico y
libresco que es definido por el narrador diciendo que
“más desatinado hombre no ha nacido de las muje-
res” (Quevedo, 1997: 116). Los tipos del arbitrista y
del espadachín científico solían ser objeto de sátira
en la época y Quevedo los incorpora a la galería de
figuras del Buscón con este fin primordial. No obstan-
te, en el contexto del aprendizaje en ‘industria’ de
Pablos, estos dos personajes aparecen aún más ab-
surdos, disparatados y ridículos, pues sus comporta-
mientos surgen como antiejemplo de actuación inge-
niosa.

El maestro fundamental en trazas y ardides de
Pablos será don Toribio. Este modelo de caballero
chanflón le enseña como primera lección que la ‘in-
dustria’ tiene campo de acción privilegiado en la Cor-
te: “porque la ‘industria’ en la Corte es piedra filosofal
que vuelve en oro cuanto toca” (Quevedo, 1997: 154).
En efecto, en esta “patria común”, el ambiente urba-
no como espacio de anonimia y la confusión que pro-
voca la muchedumbre facilitan que los robos, las bur-
las y los engaños puedan llevarse a cabo.

Junto a don Toribio y el resto de la orden de los
caballeros chirles, Pablos aprenderá las tretas del
aparentar: a conseguir retazos de vestiduras en la
ropavejera y a remendarse, a hacer gestos para sub-
sanar falencias en el vestido, a aparentar saciedad
cuando solo se ha comido un nabo, a conseguir invi-
taciones a comer en casas ajenas, a enamorarse úni-
camente pane lucrando, en fin, a entender que, como
diría don Toribio, “es nuestra abogada la ‘industria’”
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(Quevedo, 1997: 155). Más adelante, Pablos afirma
lo rentable de este aprendizaje en el espulgadero al
decir: “Grandes gracias di a Dios viendo cuánto dio a
los hombres en darles ‘industria’, ya que les quitase
riquezas” (Quevedo, 1997: 163).

En el Libro III (Quevedo, 1997), Pablos sigue pro-
fundizando en el aprendizaje de la “profesión de la
vida barata”, pero pronto tendrá una caída de fortuna
al ser tomado preso junto a sus compañeros. Sin
embargo, el pícaro muestra cualidades de alumno
aventajado, pues sabe cómo sortear el obstáculo y
sacarle ventajas a su amistad con el alcaide de la pri-
sión.

Una vez en libertad, Pablos se aboca a explotar la
‘industria’ en el terreno amoroso, ya que ha aprendi-
do que de las relaciones con las mujeres lo único que
vale es sacar beneficio económico. Por ello, intenta
conquistar a la hija de los huéspedes de la posada,
mas esta resulta una de esas damas melindrosas
contra las que don Toribio lo había prevenido. Pablos
utiliza todas sus estrategias para poder ‘cazar’ una
dote; destacan entre estas técnicas el fingir tener la-
cayos, el hacer que alguien lo vaya a buscar en su
ausencia y que alabe su fortuna, alquilar algún caba-
llo para alardear, etc.

Una de las artimañas más explotadas por el píca-
ro es el cambio de nombre. Así, será don Ramiro de
Guzmán frente a la hija de los posaderos, Álvaro de
Córdoba con las tapadas de medio ojo y don Filipe
Tristán con doña Ana. En este último caso, el enmas-
caramiento nominal no será suficiente, porque un
personaje del pasado llega a delatarlo: don Diego
Coronel, su amo de la infancia y primo de doña Ana,
le tiende una trampa al trocar con él su capa, y Pablos
termina apaleado. Este momento marca el gran fra-
caso de la ‘industria’ del pícaro, puesto que casi ha-
bía logrado su objetivo matrimonial.

En relación con este lance amoroso de Pablos, se
pueden comentar un par de detalles más. Doña Ana
puede verse también como una dama industriosa, una
buscona que cree que puede aprovecharse de su
galán. Recordemos que es presentada por sus tías
como una joven pobre, pero que “no debe nada a na-
die en sangre” (Quevedo, 1997: 200). El pertenecer a
la familia de don Diego podría parecer una ventaja,
pero en realidad no lo es. Durante mucho tiempo el
personaje de don Diego Coronel fue considerado po-
sitivamente como una marca de virtud en medio del
contexto picaresco de la obra. Sin embargo, como co-
rroboran las investigaciones de Johnson (1974) y Re-
dondo (1974), don Diego pertenece a la familia Coro-

nel, cuyos miembros eran conocidos en la época por
ser cristianos nuevos. Así se explica que el padre de
don Diego permita la amistad de su vástago con el
hijo de una hechicera conversa y un barbero ladrón.
Al mismo tiempo, el cambio de capas del que sale
mal parado Pablos deja claro que el adulto don Diego
no andaba en buenos pasos. De este modo, don Diego
aparece como el industrioso con buena ventura fren-
te a un fracasado Pablos.

Tras este episodio, Pablos debe renunciar a sus
anhelos de ascenso social, hecho que se simboliza
en la caída del caballo frente a su dama. Ha perdido
también lo que le quedaba de la herencia al robársela
sus amigos buscones, el licenciado Brandalangas y
Pero López. La actividad industriosa de Pablos cam-
bia de objetivo y se convierte en falso mendigo. Aho-
ra tendrá nuevos maestros y de ellos aprenderá el
arte de suplicar, pedir y hacer ademanes. En este
nuevo ámbito de acción, destaca Valcázar, el pobre
de cantón que adula a los paseantes para conseguir
limosnas. Recordemos el pasaje en el que el indus-
trioso mendigo muestra su ‘industria’:

Estaba riquísimo, y era como nuestro retor; ga-
naba más que todos; tenía una potra muy gran-
de, y atábase con un cordel el brazo por arri-
ba, y parecía que tenía hinchada la mano y
manca, y calentura, todo junto. Poníase echa-
do boca arriba en su puesto, y con la potra
defuera, tan grande como una bola de puen-
te, y decía: “¡Miren la pobreza y el regalo que
hace el Señor al cristiano!” Si pasaba mujer
decía: “¡Ah, señora hermosa, sea Dios en su
ánima!” Y las más, porque las llamase así, le
daban limosna y pasaban por allí aunque no
fuese camino para sus visitas. Si pasaba un
soldadico: “¡Ah, señor capitán!”, decía; y si otro
hombre cualquiera: “¡Ah, señor caballero!” Si
iba alguno en coche, luego le llamaba seño-
ría, y si clérigo en mula, señor arcediano. En
fin, él adulaba terriblemente (Quevedo, 1997:
217).

Pablos también destaca como aprendiz de las ar-
gucias de los pedigüeños, y llega a hacer “la más alta
‘industria’ que cupo en mendigo” (Quevedo, 1997: 218),
que consiste en robar niños para cobrar el hallazgo, la
gratificación. De este modo, Pablos consigue un cau-
dal y parte para Toledo; la Corte ya no es el ámbito en
el que puede ascender socialmente, tiene cicatrices
en su rostro y ya no puede enmascararse.

En Toledo, Pablos desarrolla dos actividades en
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las que tendrá que emplear su ‘ingenio’: poeta de co-
medias y galán de monjas. En cuanto llega a esta
nueva ciudad, Pablos entra en contacto con el mundo
de los comediantes, ambiente negativamente conno-
tado en la época. La vida de la farándula encaja con
su ser apicarado y pronto se amanceba con la mujer
de uno de los comediantes, un típico marido indus-
trioso del gusto quevediano. Pablos descubre que es-
cribir comedias es sencillo y que solo basta con to-
mar de otras anteriores y hacer una especie de zurci-
do de los diversos materiales. Pronto se convierte en
el poeta Alonsete el Cruel y consigue hacerse de un
capital. Sin embargo, vuelve a caer de esta cumbre
de buena fortuna, no por una falla de su ‘industria’,
sino porque el autor de la compañía es embargado y
esta se disuelve (Morris, 1965).

Más tarde, aprovechando su fama de poeta, co-
mienza a galantear a una monja por los beneficios
que puede sacar de esta relación. Se emplea en la
tarea “con devoción” e ‘ingenio’, aprende de los ges-
tos de otros galanes, mas pronto descubre las penu-
rias y los pocos beneficios de la empresa y decide
abandonar y partir a Sevilla.

Como Madrid, Sevilla es otra especie de Babilonia
adecuada para que los ardides sean fructíferos. Aquí,
Pablos se hace fullero, siendo su maestro en las tram-
pas del juego el jaque Matorrales, del que aprenderá
los gestos de los matones y la jerga del mundo del
hampa. Como en los casos anteriores, Pablos apren-
de rápido y pronto maneja la “jacarandina” y es consi-
derado “rabí de rufianes”. Sin embargo, una vez más
no puede disfrutar de su ‘ascenso’ puesto que mata a
un corchete y es perseguido por la justicia. Necesita
cambiar nuevamente de lugar y parte a Indias, junto a
la Grajales, la prostituta con la que se ha amanceba-
do. El final de la novela nos deja claro que el pícaro
no cambió de costumbres en tierras indianas, y es de
suponer que esta búsqueda de nueva fortuna, en la
que sabemos que también fracasó, tiene que haber
estado liderada por el obrar industrioso.

En síntesis, en el Buscón la ‘industria’ se desarro-
lla en ámbitos geográficos diversos, a través de dis-
tintas actividades y en contacto con diferentes gru-
pos sociales que van desde los falsos caballeros a
los rufianes, pasando por poetastros, jugadores, co-
mediantes, mendigos, etc. Así, Pablos aprende del
maestro de turno la praxis y las claves necesarias para
operar en cada complejo social. La ‘industria’ picares-
ca requiere el conocimiento de gestos, jergas, ade-
manes y actuaciones pactadas, y el éxito de las tra-
zas radica en la capacidad de asimilación de esos

códigos. El camino de la ‘industria’ de Pablos se en-
cuentra marcado por el movimiento ascendente y des-
cendente, y las peripecias se dan en una especie de
sarta de catástrofes. No obstante, el pícaro demues-
tra su ‘ingenio’ en la sagacidad con que representa
distintos papeles en ese mundo marcado por la hosti-
lidad y liderado por el engaño.

En el Buscón, la sutileza del ‘ingenio’ se desplie-
ga en el decir y en el hacer. El concepto y el acto de
‘industria’ son procesos que se sustentan en la capa-
cidad de creación artificiosa, de representación lúdica,
en el primero con un objetivo estético y en la segunda
con un fin práctico.

Como hemos visto, el Buscón es simultáneamen-
te obra de ‘ingenio’ y obra de ‘industria’, y es condi-
ción inexcusable comprender la ingeniosidad verbal
para entender plenamente el sentido de la acción in-
geniosa. En la novela de Quevedo, el ‘ingenio’ anida
en cada juego de palabras y en cada lance de picar-
día, y por ello el lector debe aprender a ser ‘industrio-
so’ él también, para sortear las dificultades que pre-
senta la lectura de este texto eminentemente concep-
tista.

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Arellano, I. (2003). Poesía satírico burlesca de Quevedo
(2). Madrid: Iberoamericana.

Bousoño, C. (1976). Teoría de la expresión poética. Ma-
drid: Gredos.

Covarrubias, S. de (1943). Tesoro de la lengua castella-
na o española. M. de Riquer (Ed.). Barcelona: Horta.

Chevalier, M. (1992). Quevedo y su tiempo: La agudeza
verbal. Barcelona: Crítica.

Díaz Migoyo, G. (1978). Estructura de la novela. Anato-
mía del “Buscón”. Madrid: Fundamentos.

Dunn, P. (1982). Problems of a model for the picaresque
and the case of Quevedo’s Buscón. Bulletin of
Hispanic Studies, LIX, 95-105.

Gracián, B. (2001). Agudeza y arte de ingenio. En L.
Sánchez (Ed.), Obras completas. Madrid: Espasa-
Calpe.

Lida, R. (1978). Pablos de Segovia y su agudeza. En G.
Sobejano (Ed.), Francisco de Quevedo (pp. 203-217).
Madrid: Taurus.

Johnson, C. (1974). El Buscón: Don Pablos, Don Diego y
Don Francisco. Hispanófila, 17, 1-26.



Insúa, M. / Aspectos del ingenio y la industria en el Buscón de Quevedo 109

Maravall, J. (1986). La picaresca desde la historia social.
Madrid: Taurus.

Morris, C. (1965). The unity and structure of Quevedo’s
Buscón: Desgracias encadenadas. Hull: Hull
University Press.

Lázaro Carreter, F. (1966). Estilo barroco y personalidad
creadora. Salamanca: Anaya.

Lázaro Carreter, F. (1978). Originalidad del Buscón. En
G. Sobejano (Ed.), Francisco de Quevedo (pp. 185-
202). Madrid: Taurus.

Parker, A. (1971). Los pícaros en la literatura. Madrid:
Gredos.

Quevedo, F. de (1971). Poesía original. J. Blecua (Ed.).
Barcelona: Planeta.

Quevedo, F. de (1997). Historia de la vida del Buscón. I.
Arellano (Ed.). Madrid: Espasa-Calpe.

Real Academia Española (1963). Diccionario de Autori-
dades. Madrid: Gredos.

Redondo, A. (1974). Del personaje de Don Diego Coro-
nel a una nueva interpretación del Buscón. En Actas
del V Congreso Internacional de Hispanistas (62-80).
Bordeaux: Universidad, Instituto de Estudios Ibéri-
cos e Iberoamericanos.

Rico, F. (1982). La novela picaresca y el punto de vista.
Barcelona: Seix Barral.

Spitzer, L. (1978). Sobre el arte de Quevedo en El Bus-
cón. En G. Sobejano (Ed.), Francisco de Quevedo
(pp. 123-184). Madrid: Taurus.

Tálens, J. (1975). Novela picaresca y práctica de la trans-
gresión. Madrid: Júcar.

NOTAS

1 Las dilogías y juegos de palabras a partir del térmi-
no rodado son recurrentes en Quevedo. Por ejemplo:
“Sobre mi rucio rodado, / vengo rucio rodador”
(Quevedo, 1971).


